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E L PRINCIPADO. 
BIARIO DE AVISOS, NOTICIAS Y DECRETOS. 

EDICION DE L A TARDE. 

Se mega á los señores «scfKores de fuera de Barcelona, cayo abono termina en fia 
•de este mes, se sirvan renovarlo inego, si no quieren experimentar atraso en el recibo del 
periódico. Los que residan en pumo donde les sea fácil remitir el imporle por medie 
do libranza, es preferible que lo hagan de este modo, para que no les perjudiquen los ex» 
•ravios qno mas de una vez hemos experimentado. Los qne no puedan adoptar aquel me-
i¡io, bastará que remitan 51 sellos de Tranqueo de á cuatro cuartos, Importe de un trime»-
tro de suscricion dirigiendo la carta á la artministracion do este diario. 

Mañana deben reunirse nnevamenle para resolver sobre la conlribncion de coninmos 
los mayores contribu> entes que fueron citados ayer por el A)untamiento. 

•—Se hallan en esia ciudad dos comisionados del gobierno para hacer entrega al Vyun-
lamienio de lodo lo referente al ramo do consumos. 

—Hoy debe llegar á esta ciudad el Excmo. señor don Luis María de Pastor, ex-ministro 
de Hacienda y uno de los mas distinguidos economistas españoles. :ifrfejMÍiiftflíffi! 

—Ayer fué berida de oca puñalada una pobre moger que se hallaba en una calle de la 
Bárceloñeta hablando con un hombre. £1 agresor no pudo ser detenido. 

—Los señores concejales que este año cesan en sus cargos son: don Baltasar Fiel, don 
Ambrosio Oliveras, don Juan Jaumandreu. don José Mestres y Abolla, don Severo Modolell, 
don Vicente Genovart, don José Montéis, don Alberto Prats, don Juan Plá y Broquetas, don 
Ildefonso Cerdá y don Juan Revenios. »«jh • i j k ^ ' ^ Í M f i ' i ^ ^ ^ S ^ i i l ^ -

—Varios periudkes han dicho quo un marmolista de Carrara acaba de fabricar una lian-
la de mármol, cuyas llaves son de plata; y aue es la segunda que se conoce en el mundo. 
La primera pertenecía, dicen, al principe de MidotT, y la nuevamente fabricada al célebre 
violinista Ceveit. 

Nosotros podemos añadir, que un industrial de ssta ciudad posee también otra de 
'6W'Í&Í&4K9P^-' Í - - í^%t?'wW ' - '%#'^t* ¿rif t^fW wüW&JfW 

—El dia 34 se incendió completamente, sin que fueran bastante á impedirla todos.los 
esfuerzos de las autoridades y del vecindario, la fábrica qne don Francisco Sanlleht poseia 
• ii Mal^rat, ^ I j p i i R W J i ^ ^ ^ - •>:• • ^ 

—Según escriben de Tarragona, el domingo día 16, como tercero de setiembre, se ce
lebró en el es-monasterio é iglesia de San Magín de la Bufragaña el célebre «aplech» con 
que anualmente suele distinguirse aquel dia. Calcúlase en algunos miles de personas, la 
concurrencia que aquel acontecimiento reunió en la montaña donde hizo penitencia nues
tro santo. Hubo lucidas funciones de iglesia, al anochecer de la víspera se entonaron so
lemnes completas por una orquesta que había llegado ex-profeso del pueblo de igualada, 
y ios divinos oDcios de la mañana del domingo, en los que celebró un señor presbítero ár. 
15 villa de Montblandry dejó oir sus acordes la orquesta de la vecina Torredembarra, o» 
solo no dejaron qae desear sino que estuvieron á la altura de otras funciones de mas ele-
vada significación y en mas vanas basílicas celebradas. ••'SKMW. 

Buranle dichos oficios oco$o la sagrada cátedra el novel orador Rdo. don Juan Torre, 
cura párroco de la Ñon; tuvo por tema de su discurso el patrocinio do San Magín, y lo 
pi oniinció^eneaslizo caialan pero con tan elegantes formas que bien puede decirse lógri* 
cautivar al numerosísimo auditorio que las vastas naves de la iglesia ocupaba. Además de 
dichas /unciones de iglesia, hubo músicas, dal¿ainas y se dispararon fuegos arllficiatat, y 



A PRINCIPADO, 

«a toreo al u&lu r io . pero may en especial en el camiao llamailo de los «Apóstoles,* erau 
da v«r como multitud de parejas de la gente del país se eDtregat>a, al son de ioslrumentoi 
caupftslres, a la peculiar direr^loD de l is aballa las.. En suma, se pajaroa muy bien dô  
UMflM M t flbfin. .níífi. U'o-ir. •&'.•>'. f-. ¿ i u ' í l t^l riO»tiS'-Tfio}.i 

' • HMIIU n LCS fsmciBos n DU 16 n fBTIEHBBH BB 1SCI. - • ' 
Casados • fiados 1 Solteros '; .^Sllll*''. 'fv'íiJWW'í''.' 1 
Caradas 3 Tladu t SoUerus 1 Niñas 1 . 

NACIDOS: Taronei B Hembrai ~> 

Los druidas del Indostaa, dice el doctor Gilcbrist, baje ana apariencia de bondad y hn-
mildad ocultan la ferocidad del tigre. La siguiente relación del último sacrificio dé esta 
fsperíe, qne extractamos del informe de sir W.-C. MaUet, miembro de la Compafíia de la 
India, residen:e en Poona, es notable por los pormenores que contiene acerca de aqnel su
coso y de los que ocurrieron á consecuencia dtl mismo: «Una jóven llamada Poolesl>i* tz 
»eas¿ con un homb:e distingnido de Poona, que murió cinco afios después de su entarr. 
••En cnanto se divulgo oi fallecimiento del marido, la viuda, qoe rayaba á los diez y nueve 
«anos, fióse rodeada de bramines quf la instaban á que siguiese la costumbre establecida, 
• amenazándola en caso contrario, con que seria infamada en este mnndo y castigada éter-
unamente «n el otro. En vano su hermano, que la amaba entrañablemente, y que con el 
^trato de los europeos había adoniiido ideas mas humanas, en vano, decimos, pngnaba 
• por librana de tan terrible suplicio. Sometida enteramente á la iiilluenm de ios brami-
>nes y •'Ubyagada por los supersticiosos temores que preocupaban su espirita, consintió 
.>en entregarse á las llamas, diciendo: Mas vale arder por espacio de una hora que por tu-
»da la eleniidaií^. 'róí«l« JÑd*',^16IT•^• s^^^•«^*^^*y •^w .««flsOT^nMafcifiMri 

>>Fijóse para el sacrifirio el dia siguiente á las cinco de la tarde. A esta hora nna comi-
" tiva inmensa, compuesta de braraines, d« la guardia del gobernador y de una considera-
• ble mulliind dirigióse á la casa de la viuda, la que en breve salió acompañada de sus pa-
»rientes. Era de mediana estatura, pero sus bellas formas y la noble expresión de so fiso-
nomia le daban un aire de dignidad que realzaba aun mas la solemnidad de las cirenns-

x tandas. Su» cabellos sueltos estaban adornados con flores, y sus ojos, elevados al cielo, 
" parecían absortos en !a contemplación de la pfrr.i iad. 

•Atravesó la ciudad arrojando a su paso mollitod de hojas de goolod Y dfv betel. Cuan-
• do llegó á la orilla del Moutah, rio qnn pasa cerca de la ciodad, hizo en él las últimas 
•abluciones y se sentó en la ribera. Cnbrieionla con un parasol para librarla de los rayos 
solares, mientras que nna da sus companeras ia abanicaba con un paOnelo de seda. Ks-

• taba rodeada de sus parientes, de algunos amigos y de los principales braraines. á quie-
'Bes dislribuyu das mil rupias y ia^ preciosas jovas qut> hi adornaban, conservando ts*) 
osólo la» mas usualp!», es uecir. un anillo pendiente de la nariz y on brazalete de oro en 
•i cada muñeca. Hecha esta distribución, púsose en aciiind de orar', con las roanos jantes > 
^levantad»* encima de la cabeza, en lanío que cerca de-alli, A distancia de unas cien toe-
sas. estaban preparando la hoguera qne debía consumirla. ." < es -c'* r>r. «u.'d >o mo-, 

,»£1 fúnebre aparato se componía de cuatro grandes maderos de diez pies de alio. c!a-
»vados en el suelo de modo que formaban un cuadro de nueve pies de largo por seis de 
• ancho; en la exticmidad superior de los maderos habia un techo de tabloues atadu con 
• cuerdas y cargado con gran cantidad de leña, y encima do todo liabia otro montón de k-
• ña, aito de cuatro pies, cubierto con paja y ritmas secas de un arbusto oloroso. De U>* 
. cuatro lados ilel cuadro, tres se taparos con lo» mismo» materiales, y el cuarto se dejo 
abierto para dar paso á la v icliina.iii.ni'itk . f Vjfci'JiW'í nraPsIt "U'1̂ «I",̂ K ftbeoi'. f f 1 ' • ' 

• Terminados estos preparativos, Foolesbav se adelantó seguida de sus amigas, y á po
co» pasos »e detuvo, repitió lo» actos de devoción, y se apartó un poco hacia un ládopa-

-ra dar paso al cadáver de su mariio. Lue.̂ o trajeron este de la orilla del rio donde lo ba
rbián depositado, y lo pusieron M>!jrc la pira con nna gran cantidad de dulces, confituras 
»secas y na talego dr» papel lleno de aserraduras de sándalo. , . - C -̂l 

• Entoutes ia viada dio tres vaellas alrededor de la Loguera, y cnlocándoíe sobre usa 
piedra •*« forma cuadrada que se emplea siempre en semejantes casos y.en la cual estaba 

xgro-cramente rosrcaria la forma de loí pié-, se ¡(espidió pur última vez de todas sos ami
gas, pi-o ••aririttraraentf la mano derecha por encima de la cabeza de las que mas amaba, 

-dj luego, inciiuan ío el cuerpo, lasabrazo liemamenle y se dirlgó hácla la fatal hogeera. 
• \ l entrar paróse un momento, como si el aaior a la vida la hiciese vacilar, pero el íana-



t i NURClfAM» . 11»! 
'lísmo la arrastró. Subk) con paso firme y i.^ma l a gratUs de la hoguera, tendióse jqntr 
al cuerpo de'sn marido, e inmediatarnéute ocultóse á ía vista de fós e^pertadorcs detrás de 
ia paja que anioBtonaroD para tapar la entrada, y á la quo en seguida prenílieron fuego. 

«Al taba de pocos inslanle» la dcsveDluraiJa Puolesbay dió nn terrible grito, i'an pronto 
como la alcanzaron la« llamas, el dolor hizo desaparecer el valor ficticio que basta enton
ces la babia sostenido. Impelida por el snntimienio de conservación que SÍ> despertó enlon-
res con toilas SBS fuerzas, ¡-e abaUnió á la débil barrera, ya medio consumida, abrióse pa-

' so y corrió hacia, el rio como á un refugio inaccesible al terrihio elemento que parecia per
seguirla; pero la desdichada no debia librarse de lá muerte que lie estaba reservada y que 

••haDia aceptado volunlariamente. 
»Los sacerdotes corrieron en pos de Poolesbay, y no tardaron en alcanzarla. Entonces 

<e trabó una lucha horroroía entre los bramines que pugnaban por arrastrarla á la ho-
• ̂ aera, y ella que, auxiliada por su hermano, oponía a sus esfuerzos una resistencia des-
•^perada-.'La pobre viciimadaba augusliosos gritos o imploraba el auxilio de. ia multitud 

"UOBtenida por la guardia del gobernador; pero su voz fué abogada por el ruido de los clz-
- rifles que a una señal dada sonaron todos ¿ la vez. 

«Allin, rendida por tantos esfuerzos, perdin el conocimiento, en cayo estado se lacon-
-•'^ijo nuevamente á la hoguera. Entonces todos los espectadores de aquella trágica escena 
> se reunieron para apresurar su conclusión: los unos cortaron á hachazos las cnerdas qne 

ualeni iu el tablado superior; ios otros llevaban á porfía goolürd y ramas secas para ali
mentar la hoguera, mientras que millares de manos provistas da aiitorchas atizaban el 
fuego por lodos lados. Entre tanto el hermano de la victima separaito á viva fuerza de 
^"juel lugar, en medio de MU desesperación, proferia terribles amenazas de venganza COB-
tra los verdugos de su hermana. .-•«dnMHpHK 

"Poco tiempo después el estruendo del eaBon y el sonido de los clarines anunciaron á 
los babitautes de Señares la proximidad de una gran fiesta religiosa. Las ralles de ia cin-
¿né estaban cubiertas de flores y el pueblo acudía en tropel al templo de Brahma. La pre
cesión del JuggeaDanl, que iba á celebrarse en Henares, nabia atraído al recinto de la cia-
«'ad, no solo á los moradores de los contornos, sino también á un gran número de fanáti-

«''os que desde los últimos confines del Indostan acudían en busca de una muerte santa y 
gloriosa á los ojos de su Ídolo. 

«A la hora fijada abriéronse las puertas del templo para dar paso á la comitiva. Rodea
do de todo el esplendor de la pompa oriental y circuido de cierto numero de bramines, 
salió nn enorme carro tirado por elefantes, sobre el cual estaba colocada una colosal 
estatua de bronce cubierta de piedras preciosas. Iban delante multitud de jóvenes donce
llas, unas esparciendo llores por el suelo, y otras formando animación y voluptuosas dan
zas. El suntuoso aparato del carro, la animación y voluptooiddad del baile, el sonido pe
netrante del clariu y el suave olor de los perfumes que se quemaban en honor de la divi
nidad, excitaba ha<ta io sumo el entusiasmo de la multitud, que prornmpia en frenético? 
gritos y aplaudía estrepitoaamente el celo religioso de los alfaquies. ¡Brahma! ,Brahma' 
clamaban, y todos á porfía se disputaban la gloria de morir por su Dios, tendiéndose en 
el suelo delante del carro que al pasar los aplastaba con su peso. ¡Poolesbay* ¡Poolesbav" 
grité de súbito un joven que saliendo de entre la apiSada multitud se abalanzó á uno (í* 
los bramines que habia presidido el suplicio de su hermana, lo cogió en brazos, y lo ar
rojó debajo de las ensangrentadas ruedas de! carro. »H»^-i?^Jwj|g|ij>ilM-

• La acción fué tan impensada y rápida, qi)£ en vano se hubiera procurado evitarla; y 
el agresor se hubiera evadido fácilmente en medio de la general estupefacción, á no ha' 
her sido otro su propósito: pero no pensando mas que en el placer de saborear su ven
ganza, permaneció ir móvil contemplando con delicia el cuerpo mutilado de so victima. 

' El pueblo, apenas se recobró de su estupor, echóse encima del jóven con ánimo de inmo
larle allt mismo para aplacar la colera del Idolo; pero los bramines acudieron al momen-
!o y haciendo adelantar algunos soldados de la guardia,- Ies entregaron el culpable, det-

> pues de lo cual la procesión volvió á entrar en «I templo, - ^ f x 
«Los bramines, al arrancar de las manos del pueblo al hermano de Poolesbay, nn obra

ron por sentimiento alguno de compasión, ni por miras de justicia, sino con ta idea de 
1 reservarse para si solos el castigo del delincuente. Querían que el rigor del suplicio fae« 
'proporcionado á la enormidad del crimen, áfin de herir vivamente la imagiDaclon de los 
•• pueblos, y de hacerles temblar al solo recuerdo de la expiación de nn atentado sacrilego 
• de que no habia memoria en los anales del Indostan. 

• Reunióse el colegio de los bramines, y deliberó largamente ac«rca de la especie de 
- castigo qas debería imponerse ai hermano de Poolesbay. Por fio, despoe» de hafcer con-



.•sulla'lo Un rio súmenlos antiguoi y evocado torios los recuerdo!, adaptóse el saplicioriel 
»cnparedamlen to. 

• Bn consecuf nda, condujese al jóven 4 una gran llanura ¡nmrriiaia á la ciudad. PBSSIO 
allí da pie Ifvanuron 4 SH alrededor una pared que encajonaba torio su cuerpo hasia (i 

"cuello, de suerte que su rabrza entrramoule demuda rrcíbia sin el menor amparo tos ra-
3vos de un sol abra--ador, en cuyo eslado se lo dejó esperando a qnc la mueile pusiera lin 
»a ios horribles tormentos. Al cabo rie alponos dias, los builrei» de las montadas acudieron 
«al lugar riel >uplicio, ruffl|iier>>n á picotazos el cráneo del condenado, y le arrancaron el 
' cerebro, los ojos y toda la carne de la cabeza, de manera, qoe cuando los curiosos fueron 
-a visitar el monomenlo expiatorio ya no eacoatraron mas que algunos regios ensangren-
«fiUfóTijKl as etrta-H.ui.w.irooaDOl^aisiiioia oS» i (Espirita füblico.) 

'líSil EL AfiTIGÜ0 PEWODISMU. ^ ^ V ' 
£i periodismo en 1834.—Sus maeslrcs y sus mantenedores.—Revista retrospectiva.—Don 

Francisco Perer Anaya.—Su necrología. 
- *i»o quisiera ofender á mis queridos hermanos rie la prensa achacándoles un riefecto de 
une quiza uo adolezcan, el defecto de la ingratitud; no quisiera suponerlos olvidadizos y 
liesdeAosos con la memoria de los que no vaci'o en llamar los fundadores y creadores deí 
periodismo en EspaSa, los que all<1 por los años desdo ]83i á 1837 fueron los iniciadores 
rie nuestro progreso político, los maestros de distinguidos periodistas que se dieron á co
nocer mas larde y los grandes patriarcas de la pren.'a española. La parra ha cortado ya el 
hilo de la existencia rie algunos de e-fos ilustres varones; otros viven todavía, alejados 
por completo riel palenque de la política, y ni de los unos ni de los otros se conserva shio 
un vago recuerdo, siendo muy raras,-rarísimas, las ocasiones en que la prensa consigna 
sos nombres con elogio ó les consagra una ligerisima reminiscencia. 

Treinta aflos en un país agitado, revuelto e impresionable como e! nuestro, es un pe
riodo mas qoe suficiente para olvidarse de hombres, de sucesos y hasta de instituciones. 
Nadie seguramente piensa hoy en la manera como se fué lenta y'paolalinamente creando 
el periodismo, como fué inoculándose en un público que no tenia costumbre de leer, la 
afición á los periódicos diarios, como fueron formándose y dándose á conocer esa plegada 
brillante de escritores que se llamaron Caballero, Pacheco, Donoso Cortés, Moraoo López, 
Pem Hernández y García Villalia. ¿Ouién para hoy mientes en I.a Revista Española' 
que fnndu el señor Carnerero en los últimos años del reinado de Fernando M I . periódico 
que bajo las modestas pretensiones de cienlliico y literario, fué inoculando los hábitos riel 
periodismo político en todas las clases de la sociedad? ¿Quién se acuerda ya de oEl Hensa-
l«ro de las Córtes>, que dirigía con gran talento el general don Evaristo San Miguei.' 
,Oalen, viniendo á tiempos mas cercanos, toma ya en boca oEl Castellano», hábil peri<>-
dleo de la propiedad rie non Aniootb rie Alvaro^y «El Labriego*, preciosa rt vista »emaiiHl 
qoe «ropero á publicar el señor García Villalia? ¿Quién evoca aquella noble c infaligab^ 
campaña de «El Reo del Comercio», en favor de las reformas liberalesi mando era propie
dad del señor don Mariano de la Paz García y lo redactaba don Fermín Caballero y Fueni>> 
Andrés? ¿Quién, por último, entro los amigos del periodismo tiene hoy un aplauso para t i 
iln.'trado y perseverante don Andrés Borregd; fundador d» «El Español», el periódico roas 
importante, mas grande y mas magnifico, después de «El Times», que ha salido dé las 
lircBias de Europa, a espléndida y lujosa redacción está pintada condecir que solo 
para el servieiu de los Estamentos tenia treinta y cioro taquígrafos, y á la medía hora rio 
haber concluido una sesión interesante la circulaba «El Españolo impresa por Had/id, en 
igual extensión que el «Diario ile Córtes»? «y*«z W' irf*-[iíílÉ4É «t» !£Miívífc 

que fueron maestros tie la nueva generación penu-
•listka, son dignos de gratitud y de loa, sus nombre» deben pasar á la poslerMari circunriü-
ilo« de esa aareola de Soria que circunda los de lodos aquellos quo han presudo á su país 
grandes y extraordinarios servicios.! 7 » ^ Jf^¿¡.', 

fo r l a época á que me voy refiriendo, dirigía la «Caceta de Madrid» el eminente y sáhlo 
literato señor don Alborto Lista, eficazaicnto auxiliado por un roriaclor rio uolable talento, 
ila vivlsloa imajloadoa, como hijo de Sevilla, redactor que te abrió lanío paso con snca-
ráettr y sur dotes moráles <n las regiones del poder, qaa mereció la honra de ser nombra-



CL PBilICIPÁIO 1U1 
:o dircftor ríe la opácela» dcípncs de haber enallecido esle cargo varones Un sabios como 
• : señores Reinoso > Lisia. WiHr fñ'inr*' '' ' ' v'V •- • 

Esle oireclor de la «Gacela do Madrid» á que aludo, era el seDor don Francisco Pere/ 
\naya, que acaba de fallecer en Manila, desempeSando el cargo de presidente de sala d» 

i real Audiencia de Filipinas. No poseo lo-* datos necesarios para hacer su biografía; pero 
ie sobran cariño y seutimieuto para dedicar un leve recuerdo al que me sirvió de guia al 
ar los primeros pasos en la carrera periodística. 

Era Pérez Anaya uno de ÍSOS hombres cuyo carácter bondadoso parece revelar que han 
enido al mundo con la misión de complacer á lodos. Galante con las damas como los an-
igoos caballeros, lino y afectuoso con los hombres, no sabían los que le tralabau qué ád-
inrar mas en él, si el hombre de estudio y de profundísimos conocimientos en legislarifofa y 
n todos los ramos del saber, o el hombre de.eociedad y de amenísimo trato. Esta ül:ia.a 
ualidad le conquistó las simpatías de todos los gobiernos y de todos los partidos, y eia 
•pocie de ductilidad, de buena ley que constituía, por decirlo asi, su idiosincracia, le da-
ia, si se quiere, cierto colorido de excéptico en política, y realmente lo era; pero le revts-
ía al propio tiempo de una especialidad sin igual para dirigir el puriódico del gobierno. ¿»j¿ 

Mucha de esta ductilidad era heredada de su maestro Lista. £1 sabio don Alberto. qi:e. 
iviá mas en el mundo de las ideas que en el mundo material, basta por su carácter eclu~ 
iíistico estaba alejado de los intereses y de los enconos de los partidos, y asi los servia á 
;>dos con igual celo cuando llegaban al poder, hoy á los moderados y mañana á los pro-
.resislas: que don Alberto no veía en el gobierno hombres de partido, sino hombres 
stado, revestidos de la régia conlianza para dirigir la gobernación del reino. Anaya s" 
mpapó en estas ideas y en esta conducta, y era de admirar el verdadero enlusiasiuo gu-
rnamenlal de que se poseía /especio á pólitícas distintas y á ministerios diferentes. Par
larlo de la máxima de que edefendiendo á los gobiernos, se defiende la libertad , dufi ii -

aa en la «Gaceta», con la mas profonda fonviccion y como la única buena en el mes de" 
.osto, por ejemplo, la polilica reformista que con igual buena fé y bajo otro mlnislctio 
abia combatido con mala y funesta para el país en el mes de mayo. 

Esto, que á los ojos de aristarcos severos podría parecer hasta una Inmoralidad polili-
a, analizado sin pasión, visto practicar á hombres tan curados de toda idea de arabidon y 
0 medro, como Lista y Anaya puede revestir hasta los caracteres de su sacerdocio gubfr-
amental. Cuando gracias á la libertad que las instituciones nos conceden hay españoles 
]ue siempre están en viva oposición á lodos los gobiernos, justificado está que hava otro* 
ue, mirando la política bajo el punto de vista de un palriolismo elevado, se crean en su 
•recbo defendiendo el principio de autoridad y de gobierno, sea el que quiera el minlsler 

iO que lo s i m b o M f t J ^ y ^ ^ a F j ^ i T ^ j ^ C T j S S S S l i i ñ t i f e -• 
Esla especie de optimismo gubornaracntul era en el señor Pérez Anaya 'oca cualidad t^n 

iibresaliente, que mas de una vez le colocó en lo que oíros hubieran calificado de venla-
:''ros confliclos. y que para él no eran roas que cosas naturales y corrientes. Recuerdo á 

le propósito nn notable Incidente que le ocurrió en 1 s^fenaiwfcfaiB&MÍIBIÍÉ]|II 
He indicado antes que Pérez Anaya en su carácter franco y expansivo, y su optimismo 

ninistérial, se conquistaba la confianza y el cariño de indos los ministros. Uro de los mu
llos que le quisieron entrañablemente, fué el honradísimo y bondadosísimo don -luán Al-

1 arez y Mendlzaba. ESIP ilustre personaje, no solo era ministro en IHÍ3, bajo la regencia 
el general Espartero, sino que era el nervio y PI alma de aquel ministerio. Sobrevioleron 
os sucesos de i i , y tuvo lugar el célebre encuentro en Torrejon de Ardoz de las divisiones 
;uo mandaban respectivamente los generales Stoaney Narvaez. 

El mismo dia de! encuentro en que, rendidas las fuerzas de Scoane, quedó dueño del 
ampo el hoy duque de Valencia, se presentó Pérez Anaya en casa del señor Mendizabal 

preguntarle si habia que publicar alguna «Gaceta extraordinaria.!) «Déjese V. de extraor-' 

a por todo Madrid un rumor completamente opuesto, como que se resistía á dar crédito a. 
s palabras ael ministro, y parecía resuelto á manifestar sus dudas al señor don Juan. 

"o del regente en uno de los párrafos magistrales de costumbre. El párrafo eabó eiv la «Ca
mela» del dia siguiente, y cinco horas después el nuevo gobierno provisional publicaba en 
i "Gacela extraordinaria» el triunfo del general Narvaez. Chasqueado Anaya de un modo 

tan completo, antes de Ir á ponerse á las órdenes del nuevo gabinete, se dirigió á casa del 

file:///naya


111J t í l'Kl.NCIPADO. • 
«eSor Mendizabal, que despojado ya del peso del gobierno, estaba comiendo muy Iranqni- I 
lo. «Pero, señor don Jnan, le dijo, ¿en qué compromifo me ha puesto V.? ¿Orno me h I 
hecho decir que habia sido derrotada la división Nanacz, cuando ha sucedido lodo lo cor | 
trario?—hombre, porqne era conveniente, replicó Mendizabal.—¡Conveniente, exclan 
'.nava, justificar el dicho vulgar de «miente mas que la «Gacela», que se aplica á los ?m-
hasterosf—Sf, señor, convenienle, convenientísimo. 

Quedó Anaya esfnpefacto, pero convencido y casi satisfecho de hiber soltado el parra-
Poco tiempo después, sin embargo, se dió uña nueva organización á la «Gacela de M 

drid.» y Pérez Anaya fué reemplazado en la dirección por el señor Castillo y Ayensa. í 
•anlor dc la victoria de Ardoz en sentido inverso á la verdad, íuó para él canto d 

Una de las tendencias mas prominentes de Pérez Anaya dorante su permanencia en ! 
imprenta Nacional fue siempre la de proteger \ alentar a la juventud estudiosa. El aleni 
con sus aplausos el claro talento de don Ramón de Piavarrete, entonces casi uta niño y he 
uno de nnestros primeros escritores de costumbres, y el primero y sin rival entre los cr 
nlslas de nuestros salones. El también, extractándolos y enseñándolos, convirtió de Uqni 
grata" en periodistas á Rascón, á Pérez Calvo y al autor de este articulo. £1 gozaba en Ir 
trinníos de la juventud, cqmo con los suvos propios, y tenia á orgnllo ser el maestro, 
padre y el protector de cuantos jóvenes despuntaban de alguna manera en el campo d 
periodismo y de la literatura. 

(.na vez fuera de la redacción de la «Gacela,» á donde volvió mas tarde, Anaya se con 
sagró á los trabajos del foro como distinguidísimo abogado, alternando aquellos con la pu
blicación de obras tan útiles como los «Trozos escogidos de elocuencia forense y parla
mentaria,» y de varios opúsculos sobro liacicnda, ramo que se dedicó á estudiar tan pro-
fundamente que el ministro señor Bravo Hurillo le nombró oficial de la secretaría i 
Hacienda: colocándole al frente de la sección encargada del arreglo de la deuda, con < 
anxllio de Anaya se llevó á cabo este arreglo, al cual consagró después dos preciosos tu 
moa qne revelan so concienzudo estudio y su gran conocimiento de materia tan vasta 
complicada. También le eligió el señor Bravo Morillo para la comisión encargada de for 
mular el proyecto de organización de las carreras civiles, que pasó luego al Consejo d 
Estado. 

Uno de los frecuentes cambios ministeriales que se suceden en nuestra patria produjo 
la cesantía de Anaya. Qabia cumplido ya los 70 años, pero era tan robusta su complexi 
v tanta la actividad de su espirita, qao no se resignaba á disfrutar en el ócio de nna pin 
gue pensión de cesantía. El deseo, por un lado, de no ser gravoso ásu patria y el vivisin 
anhelo por otro de procurarse una jubilación que le permitiese atender con desahogo á la 
necesidades de su numerosa familia, le sugirieron la idea de pasar á Ultramar con un de 
tino en la magistratura, acomodado á su gerarquia administrativa. El año de 1S62 fuénc 
hrado por S. M. magistrado de la real Audiencia de Manila. Corría el mes de enero y bal. 
cumplido 7.1 años. Preparo so viaje y guardó con su familia el mas profundo secreto so
bre el dia de su partida. La tarde de su marcha salió solo de su casa, como si fuera al or 
diñarlo paseo, y se dirigió á la mía para qne yo .e acompañara hasta el despacho de di; 
grorlas > allí le despidiese. Asi lo hice, derramando al darle mi último adiós lágrimas <' 
«entimiento y de cariño, como el que se separa de un amigo querido á quien no plení. 
vdver á ver. 

Pérez Anaya se esforzaba por disimular con risas y agudezas la indudable pena qne aQ 
gia m corazón al separarse de su esposa, de sus hijos y de sus amigos. «Que aprendai 
rae decía, i aquilatar lo que puede el amor de la patria y el de la familia. Por servir á I 
una y mejorar ta situación de la otra, vffy por vez primera á atravesar los mares, solo y 
la edad de 7.1 años.» ¡Doloroso sacrificio que Dios en sus inescrutables designios no ha qn 
rido que obtuviese la compensación que al parecer merecía! 

En efecto, el señor don Francisco Pérez Anaya se disponía á renegar á la Penlnsu! 
con real licencia caando la muerte le ha venido á sorprender. Yo, que le debo en era 
parte lo que soy y ¡lo poco qne sé, pago una deuda de gratitud á su buena memoria, tribu 
lándole el honor de esta necrología, honor que, aunque no se lo consagrara mi cariño, 
justificarla poderosamente la circunstancia do qoe el señor Pérez Anava, como jurisco.-
salto, como hombre de administración, como publicista y como caballero, es nna de ' 
ligaras mas dignas y que mas destacan en nuestra galería contemporánea.—F. de P. M 
' I r t » . ^ ^ Í Í M 

Alhama d? Aragón 6 de selíeabr». 
(Epoca.) 



SI. FKinCÍPADO. l í l l l 

CRÓNÍCA 
Itatk t t C l m n t i H DI SFTIESBSE.—Buques entrados.—Vapor Rambunro. c. dan Frafléfeéí» 

'laquer, do Slalapi. con mercancías.—Tres faluchos y un bote de la isla Cristina con sardioa-.. 
II charangueru de Sanlúcar con vino, un místico do AiKcriras con piedras, otro j un feiueüo 
i' Algeciras con carbón, un (alueho de Caí 11 ya y otro de MORUCr con uías. 

Buques salidos.—Vapor Darro. c. don Jusc Escudero, para Uanella y otros puertos anua-
iados.—V el vapor Fortuna, para Tarita, Algeciras y Gibráltai. « « « r S ^ ' 

Observaciones meteorológicas.-Al orto. ESE. bonancible : bruma densa.—A las 1S. SSO. 
esquito: bruma.—Al ocaso. NO. bonancib!e:idem. 

VretA m Cimt »BI 25 DB SFTTEIIBSK.—Bnqncs entrados.—Coleta Guillermina, c. don Jostí Bir-
pló, de la Habana y \igo.—Vapor Guadaira, e. don Jos* Gome», de Marsella y Milajta, eon 
lercanclas.-Id. Buenaventura, c. don Marcelino Cajigal, de Sevilla, con carpa general.—Un 
liaranguero con ladrillos; un falucho con fruta, de Moguer; otros dos de Algeciras con carbón. 
II bote de Sevilla coa melones, y el vapor Hadriano. -.-¿o- %' ' m l É K f í Q M ' ^ ' -

Buques salidos.—Vapor-correo Tharsia, c. don José Flol, para Tenerife y Las Palmas.—Vapor 
'.mburg«,c. don Francisco Flaquer, para Vige, la Corufia y Santander.—Balandra de hélice 
idiz, con madera, para Sevilla. 
Observaciones meleorológicas.—Al orlo. S. bonancible: bruma y nublado.—A las 12. OSO. 

esquito: id.—Al ocaso. •SO.id.: nubes. *'l M- aw^snaviP''' 

EMBVBCACIOXE! ENTRIDiS r t Í8TB PITIBTO HlSTi EL MEDIO CIA DB BOT. 
De Valencia en i ds., laúd Jücar, de 13 ts., p. Mariano BaliesUr, con 300 carneros 1 don José 
De Palma en 16 hs., vapor Don Jaime I I , de 332 Ls., c. don Gabriel Medinas, con 8ÍS sacos 

mendron á los sefinres R i poli y compañía, t Cardos mantas ¿i don José Miguel, 7 coltes ealia-
• á don Tomás Forteza, 1 paquete relojes 4 don José Eohauz, 1 fardo géneros á don Pedro Mar
io cajas areite de almendras a don José Vidal, 1 fardo mantas á don Tomás Forlcza, a ídem 

¡«m á los señores Clol, 13 cofres calzado á don Antonio Sola, I bullo Idem á los sefiores Mor*-
. 2 fardos mantas á don Martin Boada, 10 baúles calzado á don Pelegrin Puntea, " quinlales 

—, 6 cubetas bijfos á don Pe-
; calzado á los sefiores Ttsa 

_ j mantas i don Miguel Coran-
. i ídem á don José Iglesias y roiupañia, 4 idem a don José Soleras, ÚfiSI^ j S j * ^ 

2S cerdos á don Jaime Riera, I cajas encurtidos y efectos a don Jaime Capá, fío garrafones 
mendrou á los sefiores Canela y compañía, t cofre calzado á don Jaime Llomparl, t (ardo 

i intas á don J. Miljan?, i i bultos obra de palma á don Josu l'uster, 1 fardo pieles a don Anto-
io Saboril, 5 cofres á don Antonio Solft, 3 cajas aceite de almendras á don Rairaundo Blanca-
irt . l fardo mantas á don Miguel ToranK, I idem A don José Blat, 1 fardo carnazas a los señu-
- Molins. i lardos géneros ti don Francisco KoVelle, n cerdos á don Juan Garein, 16 idem á 
m José Puií-'rterensols. 3 cajas calzado a don Simón Jlestre, S cerdos á don Martin Mas, t bul-

papel a don Cárlos Jordán!. S cofres calzado á los señores SoláyAma!, 15 bulto» obra de 
.Imaá la órden, 3 bultos calzadoá don Bartolomé Mayans. í i cerdos a don Pedro Oriols, otrtw 

De Marsella y Mahon en 12 ds., vapor Guadiana, de 230 ts., c. don José Martinei, con 107 
ultos cáñamo, fécula y dropas a los soñores Fcnur lurmanos, 25 bultos dragas a los señores 
dal y Ribas. 16 balas alsorton a don P. K. Tlntorer, 50 id. id. á los señores Mas y Buberi, 2o 
. id. á don J. Salom, bnüns rañamo a los sefiores Marques y eompafiia, Sí barriles cloron> 
• cal á don P. Arús, 10 id. id. A don B. Capella, 10 fardos goma á don J. Roca, 10 Id. id. a don 
. Cros; otros«feetea, y } wsa}ero. t i íí- ai vi 

Ue Marsella eu 13 ds., vapor D. Juan Tenorio, do 830 ts., e. don Juan Cabrujas, con 123 balas 
lodon á don E. Dauncr, 6 id. id.. 10 cajis iuerc«ria, lanería y efectos á don A. Sola, 2U bala» 
wdon a la Fabril algodonera, t i Id. id. á don J. Salom, 120 id. id. y pelrulco a UOQ IS. Pujol. 

id. Id. á don A. Casanovís, 19 fardos hilaza á don T. Durán, 73 bultos drogas á don D. le-
'Ule, 10 barriles peírtleó ít los sefiores Bnxd hermanos, 21 bultos drogas 4 dunJ. Vidal y fcl-
is, efectos, y 8pasajeros. ^ f a i l va i a fb i ' qb g y t a P ^ ^ ^ ji l^ligOity' 
De Valencia en i ds., laúd Joselina, de 13 ls., p. Pedio Cortés, con 5*0 cameros á don Joso 

De Valencia en 2 ds., laúd Barcelonés, de 68 ts.. p. Viccnle Sis, con 800 carneros á don Jo«é 

De Valenoiaen Sds., laúd Buena Guia, de 27 ls.. p. Joaouin Mari!, con S00 arrobas paUla-, 
- > arrobas granadas. 30 sac s chufas a la órden, 10 duernas meloui:» a don M. Ball'e. 

lie Capícorp y Tarragona en 4 ds., taud Francisca, de 17 ts., p. Rainon Gi;3!..h, con ] 600 ar-
ns algarrobas a don Francisco Carbo. 
lie Valencia ^n no dia. vapor Júveu Pepe, de 1CI ls., c. d'oíl"Tícenle SSíW. ron 179 sacos 

roz á los señores Avifló, lIOi» carneros á don Félix fiiiariliola. s v w - f tíí 



n a tí m m t k w . 
BTIQCM Qin LntH MfiiiTío.—Vapor Jdrcn Pepe, para Valencia.—Goleta Anití,para Car-

rueUu. 
Su-ioiK.—Corbsla Lanzada, p. Ros. para Uahon.—Polacra Vcnturita, c. Maristany, para I; 

.lanuin..—Berífanlin CUanlto, c. (ielpl, para la Habana.—Polacra Eduvlpis. c. Casáis, para Bin 
iios Aires.—Idem Viclor, c. Bosch, para Pnerlo Bico.—Polacra goleta Dolores, c. Fetier, par.: 
«rlbara.—Idem Cerilla, c. Majans, para Almería. .. i • 

CORREO EXTRANJERO. 
VIBNA, 2! DE SETIEMBRE.—El rey del Hannover da hoy nn banquete de despedida al e-

tado ma- or del ejército sajón. No obstante corre el rumor de que se ha aplazado la saliCr. 
«te loe íajones. n i W;'1 ítrVlá- • '-' 

FLOBESCIA, 23 DE SETIESIBBE.—Hablando la «Oplniont» de las negociaciones para la pn 
entabladas en Yiena con el Austria, dice que, gracias á las observaciones de la Prnsin 
de la Francia, la cuestión de la deuda del Véueto se ha simpllQcado.'EI mismo periódic 
asegura que no habiendo el Austria insistido, la Italia se ha encaraado de una partee! 
la» lleudas generales que ha contraído el gobierno austríaco desda 1859. 

La aOpIiiioue» añade que cree que no se hará esperar la celebración de la paz ent, 
la Italia y el Austria. 

El ministerio de Marina ha enviado i Venecia nna comisión encargada de eValnar 
material de guerra. So ha nombrado también otra comisión para estudiar las mejoras • 
que son susceptibles las construcciones navales y la artillería. 

ALCANCE TELEGRÁFICO. 
LlVEBPOOL, i i DE SETIEMBIB. Recibido el Üi.) 

Ventas, 1 S.fWW balas.—Precios, encareciéndose.—Bengala, folly good, 8.—Tinaírelh. 
ll> 1|S.—Good fair Oomra, 10 1|t. 

PARÍS, T'> DB SETIEHBRB. 
La •Gaceta• de Viena desmiente el rumor qoe ha corrido de que se trata de redi: 

las tronteras del Véneto. 
BOLSA—Tres por emnto: 69'^.—Interior español: 3-1.—Diferida: 33 '¡¡8. 
fondos Italianos: ffl'í». 

LONDRES, Vi DI sEmiitiiB. 
Bolsa.—Consolidado: 89 l|i.—Exterior español: 38 1|2.—Diferida española: 81 1)2. 
AMSTIBDA*. i ' j DE 8ET1EMBBE.—Bolsa.—Consolidado español: 33. 
AHMBES, ¿r» DE íETiE«BRE.—Bolsa.—Consolidado español: 32 7|8. 

CONSTANmOPl-A, 2i DB SETIEMiEE. 
Seftni) tn? aKnncios oGciales de Candía, las tropas imperiales fueron atacadas por lo-

«urrectos perdiendo estos "62 hombres, los fi'!0 muertos y los 111 heridos. Los insured • 
han recibi/lo de Sira "«00 fusiles y 300 barriles de pólvora. 

COKSTASTINOPiA, 23 DE íETffiMBRE. 
En el combatí qne se ha dado cerca de Meleza han salido derrotados los insurrect' 

Han llegado á Caadla 4000 egipcios. Se han sometido cuatro distritos. 

MUaz wtfaawhig.—tAit!» IBTSB. 

tareeloaa: Unrreala » M .yo de a. Stem, Asalta. *». 
s.<nilBMr«al*c: 3 nubla ial Can Ira. non. n . 


